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El c a z a d o r  a fo r tu n a d o
Esto  que os cuento ocurrió hace veinte años.
En aquella época, el joven Jaboin  asistía  a  las 

grandes cacerías de Compiégne, Fontainebleau y 
R am boulliet. P ero  se daba el caso —detalle bien cu­
rioso ciertam ente— que por abundante que fuera la 
caza en los montes donde el joven Jaboinera adm iti­
do, jam án llegó a m atar la m enor pieza.

E n  cambio, hirió  a  muchos guardas y a  buen nú­
m ero 'de invitados, algunas veces, m orta lm ente. Mo­
tó tam bién bastantes perros, dos caballos y una va­
ca lechera.

Sin que supiera la causa, lo cierto es que se le 
invitaba cada vez menos, y que, de un modo sistemá- 
ticqt todos acabaron por darle de lado.

— fia#  en esto un a  razón política—  pensaba el 
joven Jaboin, aunque nunca se habia dedicado a  la  
cosa pública.

Cuando se declaró la guerra, e l joven Jaboin se 
alistó . Al comienzo de las hostilidades tuvo ocasión 
de to m ar parte  en un pequeño hecho de am ar. H a­
bía salidor a  buscar víveres en com pañía de otro sol­
dado y Un sargento.

Ninguno dé los tres  pensaba ten er un  m al encuen­
tro ; en esta  confianza, y ío n  objeto de poder condu­

c ir  m ayor cantidad de provisiones, no llevaban m ás 
qtte un  fusil' con un solo Jcartucho.

Conform e recorrían  un camino, vieron una nuebe 
de polvo que fse form aba en el extrem o del mismo. 
E ra  un enemjgo a  caballo, que avanzaba al tro te  
corto .

Vamos a  ocultarnos detrás de aquel grupo de á r ­
boles — dijo  el sargento. — ¿H ay un buen tirador 
que nos desem barace de ese caballero?

EJl joven Jabo in  ¡avanzó m odestam ente.
Soy una buena escopeta — exclamó — He tom a­

do p a rte  en bastantes cacerías.
—Pues! bien: tom a este fusil y  procura serv irte 

de é l.
E l joven Jaboin tem bló un  poco a l coger el arm a.
C ierto  que había desm ontado a  o tros individuos 

en su  jtargai c a rre ra  do cazador; pero ahora, que se 
tra ta b a  de hacerlo expresam ente, ¿ log ra ría  tr iu n fa r?

E l hom bre no estaba m ás que a  veinte pasos.
'— ¡Fuego!' !— gritó  el sargento .
Jabo in  d isparó . E l (hombre m iró hacia aquel la ­

do, m etió  espuelas al caballo y se alejó al galope.
¡E l jovfen- Jaboin  acababa de m a ta r  su  prim era 

l ie b re ! . . .  TRISTA N  BERNARD.

D e  F e lic ia n o  C a l
Somos juguetes del destino.
Esclavos de las circunstancias.
Somos vil hojarasca, en mano de la N aturaleza.
Si com prendiéram os nu es tra  pequeñez, no sería­

mos ni engreídos, ni soberbios, ni farsan tes, ni orgu­
llosos. Nos daríam os cuenta cabal,.de  que somos po­
bres seres que nos movemos a impulsos de designios 
ignorados. Nos daríamos cuenta sí,' de que no somos 
dueños, ni siquiera de la ropa que vestimos, y que so­
mos los únicos seres vivientes, que am ontonam os pro­
visiones para  o tros.

Oh, si pudiéram os desprendernos del egoísmo, qui­
zás com prendiéram os que ni siquiera somos dueños de 
la hora en que vivimos. . .

Somos pobres partículas, que habitam os este pla­
n e ta , por designios que no adivinam os y que nos traen  
y  nos llevan fuerzas que nu es tra  pobre m ente nos des­
cifra . Vivimos alim entando, pulim entando y herm o­
seando un cuerpo, que a  las 48 horas de b a ja r a la

huesa, no hay ser cristiano viviente que agüente su 
pestilencia y su hedor.

De todos los seres que habitan  la tie rra , el más 
tr is te  e ignorante es el hum ano .

A cualquier gusanillo de bajo tie rra , en medio de 
su insignificancia, dijérase que Dios le ha dado una 
com prensión más exacta de su rol, que al hombre.

La vida del humano, es la traged ia  más horrorosa 
del P lane ta ; viene al Mundo en tre  lágrim as, dolores 
y sangre, y se va de él, en tre  sufrim ientos, llantos y 
gritos de dolor y de torm entos.

Y todo eso, después de haber alim entado, pulim en­
tado y acicalado un cuerpo, que al final, en la fosa, 
se convierte en una gusanera tal, que no hay ojo vi­
viente que fu e ra  capaz de contem plarla sin horror ni 
espan to !

Decid ahora conmigo, si la soberbia, si el orgullo, 
si la  vanidad, si el engreim iento, etc. etc., del hombre, 
no es ignorancia, y grande!
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El placer de servir

Toda la  natu ra leza  es un anhelo de servicio.
Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco.
Donde haya un árbol que p lan tar, plantado está, 

donde haya un  erro r que enm endar, enm iéndalo tú , 
donde haya un esfuerzo que todos esquivan, acépta-

.Jtlo tú .
Sé el que apartó  la  p iedra del camino, el odio en- 

> tre  los corazones y las dificultades de un  problem a.
H ay la  alegría de ser sano y la alegría de ser ju s ­

to1:-pero  hay por sobre todo, la herm osa, la  inmensa 
alegría de serv ir.

¡ Qué tr is te  sería el mundo si todo él estuviera he­
cho, si no hubiera un rosal que p lan tar, una em presa 
que em prender!

Que no te  llam en solam ente los traba jo s fáciles. 
¡Es tan  bello hacer lo que otros esquivan!

Pero no caigas en el e rro r de que sólo se hace 
“«m érito  con los grandes trab a jo s; hay pequeños se rv i­

cios que son inmensos servicios: ordenar una mesa,
ordenar unos libros, peinar un  niño, en tu  hogar.

Aquél es el que critica, éste es el que destruye; tú  
eres la  que sirve.

El servir no es faena  de seres inferiores. Dios que 
da el fru to  y la  luz, sirve. P udiera llam ársele así: El 
que sirve

Y tiene sus ojos fijos en nuestras m anos y nos 
p regunta ccQa día: ¿Serviste hoy? ¿Al árbol, a tu  
amigo, a tu  m adre?

G abriela  M istral

De José Martí
Debemos vivir en  nuestros tiempos, b a ta lla r  en 

ellos, decir lo cierto  bravam ente, desam ar el bienes­
ta r  impuro, y vivir virilm ente, p a ra  gozar con fru i­
ción y  reposo e l beneficio d)e la  m uerte .

va p a ra  vil qiuien comercia con vilezas.
Pone el gozo ne los ojos brillo extrem o; en el a l­

m a, caim a; en la  m ente, alas blandas que acarician.
L a lectu ra  estimula, enciende, aviva, y  es como so­

plo de aire  fresco sobre la  hoguera resgurdada, que 
sd  llleva las cenizas y d e ja  a l aire* el fuego.

Se lee lo grande, y  si se es capaz de lo grandioso, 
se queda con m ayor capacidad de ser grande.

E l lenguaje es obra del hombre, y  el hom bre no 
ha de ser esclavo del lenguaje.

Los lib ros es tán  llenos de venenos sutiles que in­
flam an la  im aginación y enferm an el juicio.

La Poesía
Lo que hay de verdaderam ente divino en el cora­

zón del hom bre, no puede defin irse : si hay palabras 
para algunos rasgos, no  existn  para  expresar e l con­
jun to  y, sobre todo, el m isterio  de la  belleza real en 
todos sus gérmenes.

E s muy difícil decir lo  que no es poesía; pero  si 
se quiere com prender lo que e lla  es, necesitam os 11a- 

y. m ar en nuestra  ayuda las im presiones que nos causa 
un herm oso1 paisaje, una m úsica arm oniosa, la  m ira­
da de un ser querido  y el sentim iento relig ioso  que
nos pone en presencia de la  Divinidad.

La poesía es el lenguaje na tu ra l de todos los cul­
tos. La B iblia está llena de poesía; H om ero está  lle­
no de religión.

E l don de revelar por la  palabra lo que sentim os 
en el fondo de nuestro  corazón, es muy ra ro ; y , sin 
em bargo, la poesía existe en todos los seres capaces 
de afectos vivos y profundos, la  expresión fa lta  a 
aquellos que no- se afanaron por encontrarla.

E l poeta no  hace más que desligar el sentim iento

prisionero  en el foncho del alma. E l genio poético  es 
una disposición in te rio r de la  misma naturaleza, de 
aquella que nos hace capaces de un sacrificio . Se 
sueña el heroísm o al com poner una oda herm osa.

Si el ta len to  no fuese móvil, insp irarían  a m enu­
do lo  mismo las bellas acciones que las palabras 
conm ovedoras. Porque ambas parten  de la concien­
cia de lo  bello, están  en e l fondo de todos nosotros.Jíadame Stael.

El Hogar
¡UN HOGAR! Con cuánto trab a jo  lo form am os. 

Sabemos que aquellas paredes no son nuestras, que 
aquellos techos resquebrajados bajo los cuales m urie­
ron nuestros padres y nacieron nuestros pequeñuelos 
pertenecen a  otro poseedor, pero en ellas hay algo que 
es nuestro  porque en los luminosos o sombríos recin­
tos que se nos concedieron en ocasión precaria, he­
mos puesto nuestros afectos y nuestros desvelos y en 
ellos palp itan  nuestros recuerdos por un  m andam ien­
to  en desahucio.

En las paredes de la  estancia, cada rasguño, cada 
huella, nos recuerda una intensa emoción. No; no 
puede llegar el derecho del propietario  a arro jarnos 
violentam ente del rincón amado, a levantar a la  abue­
la  a tribu lada de su sillón, y» a la m ujer humilde y h a­
cendosa d e 'su  hogar y su gapinetito de tablas. La co­
dicia de unas cuantas monedas al mes no endurecerá 
las en trañas de los qjue tienen  la fo rtu n a  de te n er una 
casa en que cum plir la  más bella de las obras de mise­
ricordia. Seguirán siendo nuestros protectores, ya que 
la necesidad no ha de com pelerles a erigirse en nues­
tros enemigos.

Y así contribuirán, con su in terés, a  la gaz fu tu ­
ra, esa paz que todos anhelamos y que alcanJhrá/ su 
coronación al día en que todos los seres hum anos te n ­
gan su nido propio, como esos pajarillos del campo, 
que no aran  ni siegan, ni allegan en tro jes.

A n to n io  Z ozaya

Tragedia

Con las alas ab iertas 
tirado  en el camino, 
un  pajarito  m u e rto .

¿A dónde habrá soñado 
ir en el postrer vuelo?. . .
Tiene el pico entornado 
como im plorando al cielo 
con un canto supremo.

¡ Y el cielo tan  d is tan te !
En su últim a m irada 
recién  habrá medido 
el trecho inacabable 
que hay de la tie rra  al cielo.

¡Infeliz pajarito !
Yo tam bién en el alm a 
tengo una pobre alondra 
cuyo canto es un ruego.
¡Y es ta n  tr iste !, y por eso 
no lo recoge el cielo.

Como tú , se ha quedado 
con las alas ab iertas % 
a ras del suelo 
pero pomo ella sabe 
lo que tú  no sabías 
—  P ajarito  inexperto —  
se está q u ie ta . . . m uy q u ie ta . .
sin in ten ta r un  v u elo .

R aquel S aen z



El Hombre El Regalo
¡Qué horrib le  rasgo de seguridad la  satisfacción 

de sí mismo! E s una especie de congelación del hom­
bre; se recubre  con u n a  corteza de hiela que se hace 
cada vez m ás espesa e impide todo crecimiento, co­
municación con otro .

Mis relaciones con m uchas gentes me han  hecho 
pensar en ellos; son cosas horrib les de decir, puercos 
an te los que se debe a rro ja r  perlas. Ves que su erro r 
le hace desgraciado, vives con él, le hablas, conoces 
el medio de aliviarle, de salvarle, y no puedes decir- 
celo .

Además, no es porque tú  mismo eres m alo y es­
tás suficientem ente imbuido del am or divino? Si po­
seyera el. am or, h allarías el camino de su alm a y 
pene trarías en e lla .

P recisa convertirse en gas que se insinúa en todas 
partes y no es tá  en tí, en tu  propio perfeccionamien­
to, y únicam ente entonces eres todo poderoso.

Tu fuerza íes la  m edidá de tu  ¡perfección.
LEON TOLSTOY.

Vida Espiritual
Por Constancio C. Vigil

Un cuerpo atlético es herm oso. Significa una a r ­
m onía de form as, flexibilidad' y  vigor en  los músculos, 
elegancia y  gracia en el conjunto. No es a tle ta  un 
ham bre por ten er m ucha fuerza; será un forzudo. E l 
a tle ta  es distinto y  superior: es quien posee un cuer­
po sano y perfecto, dentro de las posibilidades per­
sonales .

T al com a se consigue que el organism o funcione 
regularm ente adquiera salud y vigor, así tam bién 
se consigue la salud y el poder del esp íritu  por medio 
de V o líq tad  y tenacidad. E l prefeccionam iento espi­
r itu a l reclam a ejercicios diarios y  perseverantes, que 
tú  puedes y  debes rea lizar. P a ra  ello, has de propo­
nerte  hacer o no hacer, según los casos; hab ituarte  a 
gobernar los impulsos; decirte "si” o “no” después de 
reflexionar. Conseguirás, al cabo, que tu  poderío mo­
ra l  se m anifieste en todas las circunstajneias.

Hijo mío, vamos río abajo por la existencia. Nues­
tra s  vidas habrán de separarse y nuestro  am or se ol­
vidará. ¿Qué te  daría yo para que no te  fueras?  ¡Ah! 
pero ¿seré tan  ton ta  que in ten te  com prarte el corazón 
con regalos?

Tu vida em pieza; es largo tu  cam ino; de un  sorbo 
apuras el cariño que te  damos, y vuelves a  irte  co- ¡ 
rriendo, de lado n u es tro . T ienes tu s  juegos y tu s  ami­
gos y es na tu ra l que se /te  pase el tiempo sin pensar * 
en nosotros.

¡N uestra vejez, en cambio, es ta n  ociosa! ¡Tene­
mos ta n tas  horas para contar los días que cayeron y 
para am ar en nuestro corazón lo que p ara  siempre se 
fué  de nuestras manos!

El río  alegre rompe todos los diques y se va can­
tando. La m añana se queda, y lo recuerda, y lo sigue 
con su am or.

R abindranath  T agore

La Miseria
Cierto que hay m ucha m iseria.
No solam ente la  m iseria que viene de la  esteri­

lidad de la tie rra , sino la  g ran  m iseria, la  que viene 
de la  estirilidad de las alm as y  de la  dureza de ios 
corazones.

E l mundo es viejo y sus generaciones, m as reno­
vadas que las hojas de los arboles, m as cegadas y 
vueltas a crecer que las h ierbas de los prados ex­
haustos han padecido m uchas veces ham bres, y ta n ­
tas otras, e s ta  ham bre de com er fué satisfecha.

Más la  m iseria siguió debido a los m iserables.
E,n vano es que se pretenda d is traer a la  gente. 

Cada vida y todas las vidas transcu rren  p a ra  el g ran  
1em a de la  m iseria que no se acaba.

E n  vano es que los que estam os aihora pretenua- 
mos ocultarlo con! nuestro  silencio, con alguna ilu­
sión o una m en tira . P rontam ente serem os renovados, 
como las hojas de los árboles, como la  h ierba de los 
prados y  aquellos que b ro tarán  y  crecerán pondrán 
por siem pre sus hojas sobre esta enorm e congoja. 
v CONSTANCIO C. VIGIL.

★  ☆  ★  ★  ' A '  ☆  ★  ☆  ★  ☆

José Enrique Rodó

E scrito r uruguayo, nacido en 1872 
y m uerto el l 9 de mayo de 1917 en 
Italia. U na de las más a ltas figuras 
literarias de América. Su libro Ariel 
(1899) en que se dirige a  la  juven­
tu d  de A m érica exhortándola a evi­
ta r  toda lim itación espiritual y a 
m antener la  tradición greco-latina ce 
la cu ltu ra  fre n te  a la  estrechez u ti­
litaria, ejerció gran  influencia. Sus 
Motivos de P roteo  (1909) predican 
una m oral de la transform ación es­
p iritual, de g ran  originalidad y con­
tiene parábolas que se han hecho fa ­
mosas. Fué biógrafo y crítico no ta­
ble en sus ensayos sobre Rubén Da­
río (1 8 9 8 ); sobre Bolívar, Moltai- 
vo, Ju a n  M aría G utiérrez y  su épo­
ca, contenidos en el volumen del Mi­
rado r de Próspero (1913). Su esti­
lo se distinguía por la precisión, un i­
da a la  riqueza de imágenes.

Tapir
. M am ífero paquiderm o de países 
in tertropicales, parecido al jabalí, 
pero de p iernas más largas, cabeza 
grande, trom pa pequeña, cuatro  de­
dos en los pies an terio res y tres  en 
los posteriores arm ados de uñas muy 
fu ertes  y cola corta, delgada y col­
gante .

Renacuajo
Cria de la  rana, m ientras tiene co­

la y respira por branquias.

La Lagartija
La lag artija  es un  anim al muy 

útil, pues destruye g ran  cantidad de 
moscas, mosquitos, grillos, langostas, 
lombrices de tie rra  y muchos insec­
tos que a tacan  las f ru ta s  y los sem­
brados. Una particularidad de este 
auxiliar del hom bre es que cuando 
oye algún ruido se deja caer al sue­
lo, si se encuentra sobre una pared, 
y se hace la m uerta .

Buen Consejo
U n ateniense, hablando con Sócra­

tes, se quejaba de no te n er apetito 
y de que nada de lo que comía le 
parecía bueno.

— H ay, le dijo el sabio—  u n  re­
medio infalible p a ra  tu  mal. Come 
menos, asá los alim entos te  parece­
rán  más sabrosos.

Asteroide
Se da el nom bre de asteroide a 

los pequeños planetas, visibles úni­
cam ente con anteojos o telescopios, 
que circulan por ó rb itas com prendi­
das en tre la de M arte y de Jú p ite r .

La Frase
C onsiderando los m ales ajeno», 

p a recerán  lig ero s lo s  prop ios.
C h ilón

Ríase Ud.
— ¿A qqe no sabes cual es la co­

sa que vuela sin te n e r  alas?
— No sé.
— E l polvo.
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S M A
SI SUFRE USTED DE A SM A , CONOiekA SEGU­

RAMENTE LOS BENEFICIOS RESULTADOS DEL

REMEDIO DE HIMROD
Hace más de 75 años que los médicos del mundo entero 

lo. recetan a sus enfermos, y su fama ha legado a los taco­
nes de _,?oos l°s. continentes. Sin necesidad d t inyecciones, 
el Remedio de Himrod calma los ataques de asma y es tam ­
bién un auxiliar poderoso en los casos de bronquitos, cata­
rros, coriza, etc.

Si Por casualidad usted no cono«s el Remedio de 
Himrod, ensáyelo de Inmediato, porque para el asma no hay 
remedio más eficaz que HIMROD.

Se vende en todas las farmacias de la República.


